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Bibliotecas públicas y 
divulgación científica 
La llegada de lo que algunos so­
ciólogos llaman la Sociedad Cientillca 
e lnformacional arrastra una paradoja 
que me produce perplejidad. Se trata 
de una sociedad construida para fun­
cionar gracias al conocimiento (infor­
mación+aprendizaJe). ¿Puede ser via­
ble si rehusa utilizarlo? ¿Cómo se 
fonnan todavía nuestras conviccio­
nes? J. F. Revel (El conocimiento inútiL 
Espasa-Calpe) advierte que aún toma­
mos nuestras decisiones más impor­
tantes en medio de tales abismos de 
aproximación. de prevención y de pa­
sión que luego. frente a un hecho nue­
vo. husmeamos y sopesamos menos 
su exactitud que su capacidad para 
acomodarse o no a un sistema de in­
terpretación. a un sentimiento de ro­
modidad moral o a una red de com­
promisos. Según las leyes que 
gobiernan a la m=la de palabras. de 
apegos. de oc\ios y de temores que lla­
mamos Opinión. un hecho no es real ni 
irreal: es d�ble o indeseable. Es un 
cómplice o un conspirador. un aliado o 
un adversario. no un oqjelo digno de 
conocer. Esta jerarquia sobre la utiliza­
dón posible del saber dernn."trable. a 
veces la erig1mos incluso en doctrina; la 
justificamos en su principio. 
En la "Edad de la Ciencia". como 
dice Frands Agostlnl (biblioternrio de 
la Ciudad de las Ciencias y de la In­
dusirta de París). la comunicación del 
saber se organiza en tres distintas es­
feras: investigación, enseñanza y 00-
mUJÚcación pública. Comunicar sus 
resultados es obligación del investiga­
dor. La transmisión institucionalizada 
de los conocimientos fuera de la ro­
munidad clentifica se efectúa por la 
vía jX"dagógica reglada. Por las vías de 
la educación informal, el público entra 
en contacto con los conocimientos 
produCidos por la investigación y el 
saber práctico. 
Hablar de las bibliotecas públicas y 
la divulgación científica significa, antes 
que nada. reflexionar sobre qué supo-
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ne nuestro oficio dentro de la so­
ciedad de la que formamos parte. 
Significa preguntarnos. ¿qué nos 
está pasando de nuevo a los/as bI­
bliotecarios/as? No oMdemos que 
aún somos portadores del vltjo es­
tilo de almacenistas de libros: que 
estamos gobernados por una clase 
política -parte de una generación­
poco sensible a favorecer el desa­
rrollo y difusión de la ciencia. El 
avance expertmentado en la última 
década. con ser importante. no ha 
hincado el diente con ganas a lo 
que debe ser nuestro trabajo en el 
futuro. Ya sin polvo sobre los li­
bros. con instalaciones modemas 
y luminosas. los prln1eros oroena­
dores chisporroteando ante nues­
tros ojos fascinados. seguimos 
siendo más aCUI11uladores que ro­
municadores, más tecnólogos que 
difusores de la información. 
Cada dia hay menos posibilidades 
de encontrar el camino hacia la infor­
mación y el conocimiento de la cien­
cia. porque otros avanzan "sobre bra­
zos de gigante", como decla Newton. Si 
no queremos repetir una generación 
de analfabetos científicos. es de máxi­
ma urgencia pensar y actuar de otra 
manera. No es el momento de las dis­
culpas. La divulgación cientifica en las 
bibliotecas públicas depende del equi­
po de bibliotecarios/as que trabaje­
mos en cada una de ellas. de las es­
trategias que sepamos elaborar. de las 
alianzas que podamos orgémizar. Es 
decir. depende fundamentalmente de 
la dosis de imaginación e Inteligencia 
que seamos capaces de invertir en 
este nuevo proceso. Inteligencia e ima­
ginación no fonnan parte de ningún 
presupuesto económico ni de nin­
gún programa político. cada cual 
tiene su cuota. parte que adminis­
tra, o desperdicia. a voluntad. Es 
alú donde nos encontrm110S. no 
nos engañemos. De un lado esta­
mos los/as bibliotecarios/as: en el 
otro, centenares de chicos/as que 
ven cada día como el listón de sus 
aspiraciones profesionales es más 
exigente con la información y los 
conocimientos científicos que sean 
capaces de manejar. trabajado­
res/as de tecnologias avanzadas 
que necesitan estar al día para 
mantener un óptimo tono profesio­
nal. chavales/as CUIiosos/as que 
estimulados/as por la sociedad 
mediática. merodean sin saber a 
donde ir con el gusanillo que se les 
ha despertado. Esta gente no está 
en los dep.'lliamentos de la NASA. 
ni son becados de la Universidad 
de Ptinceton, se cn.tzan con noso­
tros en la calle e Incluso, a veces. 
pasan ratos en las salas de la bi­
blioteca. Algo se mueve. luego algo 
habrá que cmpt".LaI" a cambiar. si 
no queremos quedar para hacer 
inventarios de libros como quien 
cuenta ovejltas en noches de in­
somnio y pesadillas. 
¿Qué cambiar? Por bnposible que 
parezca no hay otro camino: los/as bI­
bliotecarios/as públicos debemos ir 
abandonando el modelo burocrátioo 
en el que estamos encuadrados/as e 
ir Incorporando fórmulas tnnovadoras 
de trabajo. En un pais donde prtman 
los opositores/as y funcionarios/as. 
aún pensamos en el escalafón. Tene­
mos lilla programación mental donde 
persiste la división entre los que man-
Sin información y sin formación científica 
nos autoexcluimos de las naciones 
capaces de elegir su futuro. 
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dan Y los que obedecen. los de 
arriba y los de abajo. En demasia­
dos casos es fuente de irritación y 
desencanto. está torpemente orga­
nizado. Ineficazmente gerendado. 
no va con la persona que lo de­
sempeña. Monotonía tras los crlS­
tales. en los mostradores y en los 
despachos... mucha monotonía. 
El ser humano. en su definitiva lu­
cha contra lo desconocido. se vio em­
pujado a crear la ciencia. extensión 
natural de su imagtnación y su me­
mOlia. Hoy nos encontramos en el 
punto más alto de ese proceso inicia­
do hace siglos. Una Institución como 
la biblioteca pública. crucial en el pro­
ceso democratilador de la ilÚorrna­
ción moderna. dillcilmente puede es­
tar en conlmdlcMón con la naturaleza 
de la SOciedad crecientemente científi­
ca que le rodea. No podemos seguir 
organizando nuestro trabajo sobre ar­
gumentos pre-dentificos como la ve­
cindad. la tenitorialidad. la improvi­
sación . la casualidad. que pueden 
quedar bien en términos de bullido y 
campaneo (iqué bien nos lo hemos 
pasado! o ¡cuánta gente ha venido!) 
pero que hace imposible el ligor y la 
eva luación de lo que se ha hecho y de 
lo que resta por hacer (¿)la mejorado. 
o no. el uso de la información científi­
ca? ¿cómo? ¿a qué estrategias de 
pensamiento está slIviendo?); hay 
que Ir aparcando rígidas líneas de 
mando. impuestas por imperativo del 
escalafón. que impiden sacar partido 
de la inteligencia. las destreJaS y la la­
boriosidad que cada cual lleva dentro. 
Sin necesidad de Información cien­
tífica no hay oficio difusor que funciO­
ne. Si para una comunidad es impor­
tante la construcción de carreteras. 
preselVar el medio ambiente. atender 
la biodiversldad. contcner la inllación. 
la cicncia es igUalmentc re levante. Sin 
información y sin fonnación científica 
nos autoexclulmos de las nadones 
capaces de elegir su futuro. lE. divul­
gación cientifica. aunque ha Illijorado 
a nivel universitario. no existe en las 
escuelas e InslitutDs, en las familias. 
en las asociaciones culturales y edu­
cativas. en la pequeña y mediana em­
presa. Desde las bibliotecas públicas 
no lograrnos transmitir a usuarios/as 
lv no usuarios/as) que los chismes 
tecnológicos. que tanto consumen y 
les fascinan. se construyen sobre pi­
lares cientificos que tienen su origen 
no sólo en razones de estructura In-
terna. sino también en factores di­
námicos. histólicos y filosóficos de 
la teoria científica. 
En la divulgación clentifica. como 
en la ciencia. es importante el trabajO 
metódico y regular para consehtuir los 
resultados apetecidos. lE. realidad 
nos ofrece un cúmulo de datos; entre 
ellos hemos de encontrar los que tie­
nen relación con el asunto que pre­
tendemos indagar. Se lrdota de deter­
minar la relación entre unas causas y 
unos efectos partiendo de unos indi­
cios. Para llegar a establel'Cl" qué es lo 
relevante en el trabajo de divulgador 
científico no existen reglas fijas. ni 
métodos mágicos. Sólo cabe señalar 
el trato constante con la realidad que 
tenemos encima. que nos propo rcio­
nará un conocimiento directo de sus 
caracteristlcas y peculiaridades. Lue­
go viene comprobar si nuestras expH­
caciones no encierran contradicciones 
y si se verifican en ella. lE. dencia no 
parece un inVento gratuito y etéreo. 
sino un instnJmento para conocer 
Illijor la naturaleza. En el momento 
de su divulgación es fundamental no 
oMdarlo. Organizar la divulgación 
científica dentro de una biblioteca pú­
blica. detennina la forma en que se 
organi7..a el conocimiento de cada bi­
bliotecarloja. Es decir la forma en 
que nos organizamos entre nosotros 
mismos. Ya no vale que alguien l'On­
trole el presupuesto. alguien catalo­
gue los libros y alguien los preste. Cada 
cual en su cubículo y así que pase otra 
década. No podemos seguir espemndo 
detrás del mostrador a que la demanda 
en bruto -arlJitrarla, ruidosa Y deso�-
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nlzada- se acerque hasta nosotros 
como si fuésemos dependientes de 
un supermercado. 
Hablaba antes de alianzas Y estIate­
gtas. Ante tal compl�ldad. hay que es­
tablecer priolidades y docidir. mante­
niendo la visión de conjunto. quiénes 
son nuestros usuarios/as. Propongo la 
comunidad educativa de nuestro entor­
no. por tener una mayor necesidad de 
Información y de formación científica. 
Se trata de crmr vincula; estables: ro­
misiones. canales de t:r�o. que favo­
rezcan conocernos y reconocemos. im­
pulsar iniciatiVas para el desarrollo de 
la divulgación cien1iflca en el seno de la 
comunidad educativa: claustro de pro­
fesores. representantes del alunmado. 
APAs. CEPs. en consonancia ron I<s 
proyociDs curriculares. Para ello. los/as 
bibliotecartosjas debemos organizam<s 
en áreas de conocimiento (debidamente 
coordinadas por ellla directoria de la 
biblioteca) que sean espacios de refle­
xión y órganos de decisión por �etl­
vos. con capacidad t"jecutlva y evalua­
dora de sus resultados. Ello permitiIá 
ajustar la oferta en términos de colec­
ciones y de medios: poütlca de adqui­
siciones. tratamiento de los documen­
tos. La obsolescencia que amenaza a 
las publicaciones científicas nos debe 
llevar a delimitar en cada campo un 
fondo de referencia más permanente 
y un fondo de actualidad trecuente­
mente renovado. Es su valor añadido 
y su flexible localización (centros de 
Interés versus CDU) l o que determina 
su ciclo de vida 
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